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U  INSPECCIÓN  ESCOLAR 

Sugestiones  que  un  impulso  generoso  dedica 

al  mejoramiento  de  la  Enseñanza  y  que  persigue  al 

mismo  tiempo  el  bien  de  sus  abnegados 

propagadores, 


POR 


jóse:  lino  MOLINA 

Ex-Inspector  de  Instrucción  Pública  Primaría,  ex-Delegado  Examinador 

de  varias  zonas  escolares  y  de  Escuelas  de  esta  capital, 

ex-Director  de  la  revista  de  educación    «La  Palabra  Docente». 

ex-Ayudante  de  la  Sección  Diplomática  del  Ministerio  de  Relaciones 

Exteriores  y  actualmente  Director  de  la  «Revista  de  la  Enseñanza», 

y  Colaborador  de  la  Oficialía  Mayor  de  la  Secretaria  de 

Instrucción  Pública. 


SAN  SALVADOR, 

AÑO  DE  -¡921- 
IMPRENTA  NACIONAL 


V  A  MI  ESPOSA, 

DOÑA  ANGELA  DÉ  MOLINA 

Identificadas,  Angelita,  han  marchado  nuestras  dos  almas 
desde  que  el  sentimiento  impoluto  que  nos  liga  alentó  en 
nosotros;  solos  hemos,  hasta  ahora,  hecho  la  cruzada  de  la 
vida  sin  que  mano  extraña  nos  haya  ofrecido  un  báculo;  ni 
un  asomo  de  duda,  de  esa  duda  que  mancilla  y  que  pro- 
fama  ha  puesto  ni  la  más  ligera  huella  de  sombra  en  nuestro 
cielo;  tu  labor  suave,  silenciosa,  ha  sostenido  la  mía,  has  te- 
jido en  el  seno  del  hogar  incesantemente  y  en  la  armoniosa 
urdimbre  hemos  reposado  todos;  justo,  natural  es,  pues,  que 
esta  primicia  intelectual  que  va  sola  al  surco  docente  persi- 
guiendo un  bien  manifiesto,  te  la  consagre  y  quiera  en  ella 
asociar  tu  nombre  al  mío,  como  tributo  de  perdurable  reco- 
nocimiento y  como  homenaje  al  paralelismo  de  nuestras  dos 
existencias. 

Como  el  sembrador  que  confía  a  la  feracidad  de  la  tierra 
la  germinación  del  grano  que  en  ella  deposita,  yo  confío  en 
que  este  trabajo  será  benévolamente  acogido  por  el  profeso- 
rado a  quien  lo  dedico;  del  interés  que  despierte  dependerá, 
sin  duda,  en  gran  parte,  la  valía  de  mi  homenaje;  mas,  cual- 
quiera que  sea  el  éxito,  con  ansias  de  bien  y  de  progreso, 
mi  intención  para  tí  implica  noble  cariño  y  profunda  simpatía. 

JOSÉ,  LINO. 
San  Salvador,  30  de  noviembre  de   1921. 


PALABRAS    INICIALES 


EN  el  Organismo  Escolar  como  en  el  Organismo 
Humano  hay  dos  partes  enteramente  distintas; 
en  éste  son  alma  y  cuerpo,  en  aquél  técnica  y 
administración;  lo  que  se  persigue  es  la  perfec- 
ción del  conjunto;  para  lograrlo  atendemos  a  lo 
visible  con  mil  detalles  que,  como  en  complicado 
aparato,  se  unifican  en  mancomunidad  de  tenden- 
cias y  el  éxito  depende  del  movimiento  que  a  la 
máquina  se  imprima.  La  inspección  Escolar,  in- 
tegrada, como  es  justo  que  sea  y  como  la  conve- 
niencia exige  por  personas  idóneas,  tiene  a  su  car- 
go hacer  funcionar  el  mecanismo  docente.  Hay 
ramas  en  ella  que  no  están  sujetas  a  preceptos 
invariables,  pero  hay  otras  de  carácter  técnico  y 
administrativo  que  sí  se  les  puede  encerrar  den- 
tro de  un  círculo  de  probabilidades  y  que  de  an- 
temano se  sabe  que  saldrán  al  paso  en  una  visi- 
ta. En  las  primeras  debe  obrar  la  iniciativa  ilus- 
trada del  Inspector,  él  es  arbitro,  porque  se  resig- 
nan a  su  juicio,  a  su  experiencia,  a  su  diligencia, 
a  su  interés  por  el  buen  resultado  de  la  gestión 
escolar   y   aunque  los  recursos    de  que    disponga 
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no  sean  excesivos,  en  sus  manos  se  depositan  sin 
restricciones  para  que  él  los  distribuya  según  lo 
crea  conveniente.  El  éxito  en  todo  caso  se  de- 
berá a  su  capacidad  individual  y  puede  ser  bueno 
o  malo,  según  que  haya  tino  o  lo  contrario  en  el 
procedimiento 

El  Maestro  de  Escuela  que  sabe  su  oficio  y 
cuenta  con  el  cúmulo  de  buenas  cualidades  pú- 
blicas y  privadas  para  desempeñarlo  satisfactoria- 
mente, no  requiere  de  la  vigilancia  de  nadie  para 
obrar;  pero  este  sujeto,  perfecto,  si  lo  hay,  es  ra- 
ro; mas  aunque  abundara  siempre  necesitaría  de 
un  colaborador  amigo  e  inteligente  que  secunda- 
ra sus  iniciativas  y  éste  no  puede  ser  otro  que 
el  Inspector  Escolar,  y  si  se  tiene  en  cuenta,  que 
el  modelo  en  referencia  no  aparece,  se  verá  que 
es  imperiosa  la  existencia  del  Inspector. 

Las  siguientes  sugestiones,  recogidas  en  mi 
propia  práctica  y  una  observación  constante,  no 
tocan  todos  los  puntos  que  a  la  Inspección  atañen; 
para  el  detalle,  que -resultaría  muy  cansado,  se- 
rían precisos  varios  tomos;  pero  lo  que  aparece 
está  en  lo  cierto  y  en  lo  justo  y  responde,  según 
creo,  a  los  sagrados  intereses  de  la  Educación. 

Pudiera  haber  llenado  de  citas  de  autores  de 
fama  estos  párrafos,  pero,  ni  deseo  sentar  plaza 
de  erudito  ni  veo  la  necesidad.  La  verdad  no  es 
patrimonio  de  nadie,  es  la  propiedad  común  de 
la  humanidad  que  la  investiga  y  un  conocimiento 
científico  coetáneo  del  universo  es  tan  propio  del 
primero  que  lo  descubrió  como  de  los  demás  que 
en' la  sucesión  de  los  tiempos  lo  han  apercibido 
ya  por  sus  estudios,  ya  por  observación  directa, 
ya  por  el  roce  con  personas  ilustradas,  pues  si 
se  puede  reproducir   concatenado  con  otras  ideas 
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similares  de  cuya  asociación  resulte  un  cuerpo  en 
que  haya  ilación  es  porque  se  ha  asimilado  y  ve- 
rificado este  fenómeno  la  posesión  es  legítima. 

Nuestro  Reglamento  de  Educación  Primaria, 
arcaico,  deficiente  y  todo,  encierra  preceptos  ati- 
nados, sabias  y  magníficas  orientaciones  que  in- 
terpretados con  amor  y  deseos  de  que  produzcan 
los  buenos  resultados  que  tuvieron  en  cuenta  el 
Legislador,  el  Pedagogo  y  el  Psicólogo  al  darlos 
como  doctrina,  llevarán  a  quien  tal  haga  a  una 
altura  meritoria,  máxime  si  acierta  para  bien  su- 
yo y  del  ramo.  La  experiencia  y  ese  Reglamento 
me  han  servido  para  formular  los  párrafos  siguien- 
tes, consignados,  por  otra  parte,  aisladamente,  en 
mis  distintos  informes  a  la  superioridad  cuando 
por  un  lapso  considerable  desempeñé  ía  Inspec- 
ción Escolar.  Hoy  los  doy  en  un  solo  cuerpo,  con 
la  mayor  unidad  que  he  podido  imprimirles,  de- 
seando, como  es  natural,  que  sean  de  algún  pro- 
vecho al  cuerpo  de  Inspectores  y  a  ios  Maestros 
en  general. 

Valga  la  oportunidad  para  hacer  presente  que 
el  Dr.  don  Hermógenes  Aivarado  h..  Subsecretario 
de  Instrucción  Pública  y  Encargado  del  Despacho, 
ha  considerado  de  interés  este  trabajo  y  lo  ha 
patrocinado  para  que  salga  en  este  folleto,  con  el 
fin  de  que  sea  mayor  su  circulación,  pues  tam- 
bién aparece  en  la  última  edición  de  la  Revista 
de  la  Enseñanza, 


Necesidad  de  la  Inspección 


Muchas  razones,  de  peso  todas  ellas,  aconse- 
jan que  la  ejecución  de  una  obra  confiada  a  una 
tercera  persona  o  a  una  entidad  cualquiera,  sea 
vigilada  con  prudente  asiduidad  durante  su  con- 
fección, si  deveras  interesa  que  una  vez  terminada 
dé  cumplida  satisfacción  a  los  anhelos  o  necesi- 
dades que  la  han  originado  y  la  vigilancia  se  ha 
de  extremar  de  acuerdo  con  la  mayor  o  menor 
importancia  y  trascendencia  de  la  obra. 

En  la  Enseñanza  Pública,  ramo  en  que  la  casi 
totalidad  de  los  asociados  está  empeñada  más  o 
menos  directamente,  una  rigurosa  vigilancia  es  in- 
dispensable, máxime  en  los  países  que,  como  el 
nuestro,  carecen  de  suficiente  profesorado  prepara- 
do técnicamente  para  todos  los  centros  escolares, 
si  se  ha  de  introducir  un  poco  de  armonía  y  ho- 
mogeneidad en  la  masa  heteróclita  del  personal 
docente. 

Harto  se  sabe  que  entre  los  diversos  elemen- 
tos que  integran  esta  masa  abundan  los  compe- 
tentes; pero,    también    se  sabe    desgraciadamente, 
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que  detrás  de  éstos  figuran  en  número  crecido  los 
que  aunque  lo  quieran  de  buena  fe  y  hagan  todos 
los  esfuerzos  de  su  parte  jamás  llegarán  por  sí 
solos  a  la  altura  que  la  importancia  del  cometido 
requiere,  los  que  carecen  de  suficiencia,  los  que 
no  cuentan  con  el  estímulo  de  la  probidad  profe- 
sional y  la  especial  vocación  que  hace  milagros; 
y,  en  última  fila,  se  alinean  innúmeros  de  la  fa- 
lange de  los  fracasados,  abúlicos  y  atrofiados  por 
los  vicios,  los  que  no  quieren  trabajar  por  holga- 
zanería y  los  ineptos  comprobados. 

No  puede,  pues,  dejarse  al  arbitrio  de  factores 
tan  incongruentes  el  desempeño  de  labores  tan  de- 
licadas, en  que  se  cifran  tantas  esperanzas  para 
la  bienandanza  de  la  felicidad  popular.  De  la  ne- 
cesidad de  unificar  las  tendencias  y  los  esfuerzos 
y  de  obtener  una  obra  lo  más  perfecta  posible  ha 
nacido  la  útil  institución  de  la  Inspí'cción  Escolar. 


Propósitos  de  la  Inspección 


La  Inspección  Escolar  tiene  varios  fines,  mejor 
dicho,  varios  medios  para  llegar  ai  mismo  fin  y 
su  modo  de  proceder  no  debe  ser  idéntico  en  to- 
dos los  casos,  con  todas  las  personas;  así  como 
el  médico  no  aplica  la  misma  medicina  a  todos 
los  enfermos,  puesto  que  no  es  la  misma  dolen- 
cia la  que  aqueja  a  todos. 

Unas  veces,  el  Inspector  tiene  el  propósito  de 
introducir  innovaciones  o  suprimir  los  métodos  ar- 
caicos que  la  experiencia  racional  reprueba  por  su 
fondo  exiguo,  nulo  o  ilógico;  otras,  intensificar  los 
buenos  que  o  no  han  sido  bien  comprendidos  o 
no  se  les  quiere  practicar  por  temor  de  no  acer- 
tar; otras,  valuar  la  calidad  laborante  de  cada  in- 
dividuo, para  premiar  de  algún  modo  a  los  bue- 
nos, estimular  a  los  tardos,  corregir  a  los  retrasa- 
dos indolentes  o  eliminar  a  los  recalcitrantes  que 
demuestran  que  no  darán  más  fruto  que  el  fraca- 
so; otras,  armonizar  las  tendencias  y  ver  que,  co- 
mo las  aguas  que  corren  por  diversas  pendientes 
y  describen  las  curvas  más  sinuosas  y  al  fin  van 
a  parar  al  mismo  gran  lecho  que  las   conduce  al 
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depósito  común,  en  virtud  de  la  ley  que  las  rige 
a  todas,  encaucen  en  esfuerzos  convergentes  las 
actividades  de  todos  los  que  laboran  de  modo  que 
realicen  obra  verdadera  y  efectiva  para  la  patria 
y  para  los  hombres  de  la  sociedad  por  venir  y  se 
pongan  asi,  por  otra  parte,  fuera  de  concurso  las 
farsas  deprimentes  y  nocivas  que  simulan  traba- 
jar con  tesón,  pero  que  únicamente  barnizan  la 
superficie,  cuando  más,  y  dejan  el  fondo  minado, 
huero,  como  las  calabazas;  farsa  afortunada  que 
permite  a  despampanantes  nulidades  ejercer  su  do- 
ble mal  influjo,  el  de  su  propia  obra  en  el  cen- 
tro que  desvían  de  los  carriles  pedagógicos  y  el 
del  funesto  precedente  que  introducen  autorizando 
a  otros  desorbitados  que,  con  los  mismos  derechos, 
pretendan  y  obtengan  plazas  en  el  magisterio. 

Sirve  también,  la  Inspección  Escolar,  para  la 
distribución  de  justicia,  para  reivindicar  los  dere- 
chos de  los  maestros,  víctimas,  no  pocas  veces, 
de  corporaciones  o  individuos  intrigantes  y  revol- 
tosos; para  introducir  base  de  moralidad  en  los 
procederes,  tanto  de  los  maestros  en  el  interior 
de  los  centros  docentes,  como  de  las  personas  de 
fuera  que  se  relacionan  con  ellos,  con  el  fin  de 
poner  coto  a  los  abusos  de  todo  género  y  garan- 
tizar el  bienestar  y  la  tranquilidad  de  los  buenos 
elementos.  En  el  seno  de  la  escuela,  en  el  trato 
de  unos  y  otros  profesores  surgen  con  frecuencia 
desavenencias,  descontentos,  rivalidades  nacidas  al 
calor  de  intereses  encontrados  que  sin  una  pru- 
'dente  intervención,  en  su  oportunidad,  degeneran 
en  desaguisados  que  molestan  hasta  las  autorida- 
des superiores  y  determinan  atraso,  disturbios  y 
descrédito  para  la  localidad  en  que  se  verifican, 
y  en  general  para  la  Enseñanza. 


Extensión  de  la  Inspección 


De  la  inspección  Escolar  se  tiene  una  idea 
muy  alta  y  muy  lata,  resultando  que  se  exagera 
su  eficiencia  y  desde  luego  se  arribará  a  una  pron- 
ta desilusión  si  se  cree  que  ella  sola  es  suficien- 
te a  abatir  el  marasmo  de  la  Enseñanza;  dejada  a 
sus  solos  recursos,  podrá  paliar  el  desbarajuste, 
atenuar  los  males,  pero  es  incapaz  de  arreglarlo 
todo,  aunque  sus  encargados  sean  sabios  como 
Salomón;  tanto  menos  podrán,  cuanto  que  cada 
zona  escolar  está  integrada  por  un  numero  creci- 
dísimo de  escuelas  situadas  en  poblaciones  dis- 
tantes considerablemente  unas  de  otras;  sin  em- 
bargo, contando  con  la  buena  voluntad  del  perso- 
nal docente,  puede  realizar  bastante  labor,  si  se 
modifica  el  procedimiento  de  las  visitas,  particular- 
mente en  lo  tocante  al  tiempo  que  se  concede  a 
cada  centro,  evitando  pasar  por  ellos  como  un  re- 
lámpago una  vez  en  el  semestre  o  en  el  año. 

♦  El  Inspector  Escolar  ejerce  vigilancia  general, 
sin  restricciones  de  ninguna  especie,  en  todos  los 
órdenes  de  la  vida  educativa  y  sus    obligaciones 


16  JOSÉ  LINO  MOLINA 

están  esparcidas  en  la  totalidad  de  las  páginas 
del  Reglamento  General  de  la  materia,  por  cuya 
razón  se  ha  prescindido,  sin  duda,  de  especificar 
sus  atribuciones,  dando  lugar  a  confusión  y  a  que 
cada  funcionario  interprete  a  su  modo  y  así  cum- 
pla buenamente  sus  obligaciones.  Hay  infinidad 
de  asuntos  en  la  práctica  que  deben  tratarse  al 
por  menor  y  que  no  siendo  de  carácter  adventi- 
cio requieren  reglamentación  particular,  definición 
concreta  de  lo  que  incumbe  en  cada  caso. 

Se  prescriben  por  ejemplo  las  conferencias ^  me- 
jor dicho  se  recomiendan,  según  lo  vago  como  se 
indica  y  es  potestativo  de  llevarse  a  cabo  o  no 
por  el  Inspector,  siendo  bueno  si  las  hace  y  no 
resultándole  ningún  mal,  si  no.  No  son  de  obli- 
gación forzosa  y  más  vale  pues  no  diciéndose 
nada  acerca  del  carácter  que  deben  revestir  se  cae 
en  una  rutina  lamentable  al  emprenderlas  y  de 
ellas  queda  un  recuerdo  lastimoso.  Las  efectua- 
das han  sido  monumentos  de  verbalismo,  exposi- 
ción de  teorías  sofísticas  mal  digeridas  por  sus 
autores  y  peor  interpretadas  por  los  conferencian- 
tes, traslados  insulsos  de  pasajes  en  que  palabras 
altisonantes  como  ruda  piocha  pretenden  demoler 
las  prácticas  en  boga  y  que.  al  cabo  no  son  ni 
novedades,  salvo  para  quien  las  expone,  y  sí  sa- 
queos en  toda  regla  de  indefensos  muertos  o  de 
ausentes  a  millares  de  leguas  que  no  pueden  vol- 
ver por  sus  fueros  o  en  fin,  golpes  de  audacia  o 
.falsos  recursos  para  salir  del  compromiso  y  en 
síntesis  funciones  teatrales  que  no  se  proponen 
conseguir  si  no  es  un  suelto  de  gacetilla  o  una 
crónica  que  haga  relación  detallada  del  torneo  edu- 
cativo, del  acierto  con  que  se  ha  llevado  a  cabo 
y  del  éxito  halagador  obtenido  y  la  mención  elo- 
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giástica  del  iniciador  y  de  todos  los  que  han  in- 
tervenido. 

De  estas  funciones  se  imponen  el  público  y 
las  autoridades  superiores'  por  medio  de  los  recla- 
mos aludidos;  pero  obtenida  ,esta  finalidad,  en  lo 
demás,  no  hay  más  que  pérdidas,  la  trascenden- 
cia es  ruin,  el  éxito  contraproducente:  se  ha  se- 
parado a  los  maestros  de  sus  puestos,  a  muchos 
se  les  ha  obligado  a  gastar  en  el  traslado  desde 
pueblos  lejanos  y  después  de  todo  se  ha  dado  mar- 
gen a  un  mal  nuevo,  la  escición  entre  el  profeso- 
rado; antes  del  torneo  o  de  los  torneos  no  se  co- 
nocían, se  ignoraban  mutuamente  y  no  se  busca- 
ban, pero  no  se  odiaban;  después  de  la  exhibi- 
ción que  algunos  han  hecho  sin  rebozo,  de  supe- 
rioridad o  de  conocimientos,  de  grandes  prestigios 
para  el  ejercicio  del  ramo,  muchos  se  han  senti- 
do humillados  y  deprimidos  y  aquéllos  con  su 
jactancia  petulante  y  éstos  con  su  timidez  provin- 
ciana llegan  a  aboirecerse.  Es  verdad  que  están 
los  de  la  anonimía,  los  del  montón,  acogidos  por 
el  número,  en  grey  y  que  prestan  servicios  para 
formar  mayorías  y  efectuar  propaganda  de  famas 
allí  conquistadas,  pero  á  pesar  de  que  se  hacen 
lenguas  de  la  competencia  dé  don  Fulano  o  de 
don  Zutano,  no  se  les  ha  prendido  nada  de  las 
doctrinas  expuestas. 

El  propio  Inspector  no  sufre  de  la  exhibi- 
ción, porque  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  man- 
tenerse entre  bastidores,  sin  sacar  el  bulto  más 
que  para  dirigir,  como  los  sacerdotes  antiguos,  el 
prestigio  de  la  divinidad  del  cuito  que  explota- 
ban y  no  da  pie  a  los  comentarios  guardando  un 
prudente  incógnito. 

Claro  que  lo  dicho  no  es  para    sacar  en    con- 
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clusión  que  las  Conferencias  no  sirven,  en  gene- 
ral; sólo  condeno  la  forma  de  verificarlas;  que  no 
responde  a  ningún  plan  y  que  por  tanto  no  per- 
siguen ninguna  finalidad  útil;  las  que  se  han  prac- 
ticado no  lian  obtenido  más  que  los  efectos  apun- 
tados. 

Es  posible    que  en    otra    ocasión   insista    sobre 
este  punto. 


Debe  reglamentarse  la  Inspección 


Siendo,  pues,  como  se  ha  indicado,  de  índole 
tan  diversa  las  funciones  confiadas  a  la  Inspec- 
ción Escolar,  es  de  sentido  común  que  las  labo- 
res no  deben  dejarse  al  arbitrio  de  quienes  las 
desempeñan,  resignándolas  pasivamente  a  lo  que 
puedan  o  quieran  los  funcionarios  y  en  ese  caso, 
cada  cual  obre  según  su  leal  saber  y  entender; 
por  el  contrario,  se  han  de  sujetar  a  una  regla- 
mentación bien  meditada  que  abarque  perfecta- 
mente todas  las  finalidades  y  los  medios  de  ac- 
ción de  que  se  puede  echar  mano,  dejando  así  de 
una  vez  para  siempre  deslindadas  las  obligacio- 
nes y  los  derechos  que  competen  a  cada  uno,  con 
lo  cual  se  evitarán  no  pocos  rozamientos  que  eft 
la  práctica  han  resultado  del  ejercicio  de  atribu- 
ciones comunes  y  de  que  con  frecuencia  se  ha  re- 
sentido la  administración  escolar.  Me  refiero  a  los 
choques  con  los  Gobernadores  departamentales, 
que  investidos  de  facultades  latas  en  todos  los 
ramos  que  les  competen,  no  desean  encontrar  cor- 
tapisas a  sus  disposiciones  en  lo  que  se  refiere  a 
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propuestas  de  nombramientos  y  cancelaciones  y 
otros  puntos,  para  los  que  el  Reglamento  les  con- 
cede jurisdicción. 

Hay  asuntos  que  por  su  naturaleza  peculiar  de- 
bían ser  privativos  de  los  Inspectores,  como  las  pro- 
puestas de  los  individuos  para  integrar  los  puestos, 
para  la  remoción  de  algunos,  para  los  traslados,  pa- 
ra la  creación  de  plazas  o  de  escuelas  y  todo  lo 
que  aluda  a  informes  técnicos  de  las  labores  y  con- 
ducta de  los  miembros  del  personal  y  otras. 


La  autoridad  del  Inspector  ha  de 
ser  efectiva 


El  Inspector  Escolar  debe  estar  investido  de 
autoridad  real  y  positiva  y  la  ha  de  ejercer  siem- 
pre que  llegue  el  caso  sin  que  encuentre  obstá- 
culos por  nadie,  menos  por  las  autoridades  supe- 
riores. Sus  informes  han  de  ser  creídos  sin  que 
requieran  visto  bueno,  así  como  las  decisiones  de 
los  jueces  que  todos  acatan  porque  se  las  cree 
expresión  de  la  verdad,  y  ello  redundará  en  bene- 
ficio del  ramo,  porque  sabiendo  el  Inspector  qué 
en  él  se  confia  estará  constantemente  estimulado 
y  su  probidad  comprometida  y  no  faltará  ni  a  la 
justicia  ni  a  ninguno  de  sus  deberes  y  tendrá  la 
convicción  de  que  su  seguridad,  su  crédito,  su  ho- 
nor profesional,  dependen  de  su  conducta.  Nada 
obliga  más  que  la  convicción  de  que  se  tiene  fe 
en  la  obra  propia  y  nada  lastima  más  que  la  sus- 
picacia y  la  desconfianza  y  así  como  lo  primero 
hace  buenos  de  los  medianos  y  óptimos  de  los 
buenos,  lo  segundo   abate  el  celo,  relaja  el  buen 
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ánimo  y  hace  pésimos  de  los  buenos.  Hasta  el  re- 
frán lo  dice:  al  ladrón  darle  las  llaves,  con  lo  cual 
se  prueba  que  si  la  confianza  depositada  es  capaz 
de  destruir  las  malas  pasiones,  con  mayor  razón 
exaltará  las  virtudes. 

El  Inspector  debe  sentirse  en  un  campo  am- 
plio donde  moverse  con  independencia  y  libertad 
dentro  de  las  leyes  especiales  porque  se  rige  y 
que  en  la  zona  donde  preste  sus  servicios  se  le 
tenga  por  el  más  enterado  y  en  consecuencia  sea 
el  más  consultado  en  los  asuntos  educativos. 

Que  no  se  le  mire  con  menosprecio  y  jamás 
se  le  posponga  a  un  subalterno,  porque  ello  ade- 
más de  intruducir  la  anarquía,  le  roba  prestigio 
y  lo  desanima  y  ya  en  lo  sucesivo  no  trabajará 
con  amor,  sino  por  cumplir,  por  salvar  las  apa- 
riencias. 

Las  arbitrariedades  perpetradas  en  el  servicio 
por  los  que  dirigen  un  ramo,  perjudican  primero 
los  intereses  de  la  comunidad,  luego  a  los  sujetos 
encargados  de  velar  por  el  buen  desarrollo  y  lue- 
go al  autor,  pues  la  obra  general  a  la  larga  se 
resiente  y  los  frutos  negativos  que  se  obtienen 
son  la  sanción  punitiva  del  desacierto.  Y  el  des- 
prestigio es  la  consecuencia. 

En  lo  que  se  relaciona  con  el  personal  debe 
haber  perfecto  sometimiento  a  la  ley.  Los  profe- 
sores que  han  conseguido  su  nombramiento  en 
gracia  del  favor  y  se  consienten  amparados  bajo 
la  égida  de  un  poderoso,  son  inconsecuentes,  creen 
darse  tono  y  se  lo  dan,  según  su  fuero  particular, 
haWando  del  favor  de  que  gozan,  y  no  hacen  más 
que  dañar  a  quien  los  colocó  y  que  sin  duda  ig- 
nora tales  jactancias  o  los  sostiene  por  compromi- 
so.   Es  sabido  que  nadie   es   más   insolente   que 
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los  criados  de  casa  grande,  cuando  los  patrones 
tal  vez  por  conveniencia  u  otro  motivo  son  ama- 
bles, así  también  los  protegidos,  abusan  del  favor 
que  se  les  hace  y  desacreditan  a  su  protector. 
En  el  servicio  escolar  cuando  hay  un  tipo  de  es- 
tos que  se  cree  exento  de  rendir  obediencia  y  no 
es  lo  suficientemente  discreto  para  disimular  la 
arbitrariedad  que  le  ha  llevado  al  puesto,  hará 
gala  de  su  fortuna  y  se  dirá  sostenido  y  apoya- 
do y  se  insolentará  contra  la  autoridad  natural  y 
vendrá  una  cohorte  de  hechos  consecuenciales;  otro 
y  otros  seguirán  el  mal  ejemplo  y  dentro  de  po- 
co tiempo  sobrevendrá  la  anarquía. 

Nunca  debía  tolerarse  a  un  subalterno  la  deso- 
bediencia, aunque  sus  condiciones  sociales  sean 
superiores  a  las  de  su  Jefe,  por  amor  del  buen 
servido  y  del  buen  nombre  personal. 


VI 


Registro  del  Inspector 


Como  las  fundones  del  Inspector  Escolar  tie- 
nen su  porción  de  sedentarismo,  ha  de  contar  con 
un  punto  de  residencia  que  él  propio  elegirá,  se- 
gún lo  acostumbrado,  punto  que  será  ya  una  ca- 
becera departamental,  ya  una  ciudad  importante 
de  cualquiera  de  los  departamentos  de  la  zona 
escolar  cuya  jurisdicción  le  corresponda,  y  allí 
establecerá  su  Oficina. 

En  tal  Oficina'  llevará  un  escrupuloso  Registro 
que  indique  con  la  mayor  brevedad  y  exactitud 
el  movimiento  de  la  Enseñanza  en  todos  los  ór- 
denes, integrado  con  los  libros  que  prescribe  el 
Reglam.ento  y  otros  que  la  experiencia  aconseje. 
Estos  libros  divididos  en  casillas  presentarán  en 
forma  sinóptica  todos  los  datos. 

A  continuación  anotamos  la  forma  que  con- 
viene y  que  en  la  práctica  han  surtido  buenos 
efectos. 

a)  Personal  Docente:  en  este  libro  se  anotarán 
las  condiciones  particulares  de  cada  uno  de  los 
individuos  en  servicio,  con  separación  de   sexos, 
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en  catorce  casillas,  con  los  siguientes  títulos:  nom- 
bres, cargo,  estado  civil,  edad,  fecha  del  nombra- 
miento, tiempo  de  servicio,  titulado,  conducta,  co- 
nocimientos, dedicación,  actividad,  metodología,  fa- 
cultad disciplinaria,  éxito  obtenido. 

El  nombre  de  cada  titulo  indica  la  naturaleza 
del  informe,  tan  sencillo  de  comprender  que  no 
creemos  preciso  insistir  más  sobre  ello. 

b)  Estado  General  de  Escuelas:  consta  de  seis 
casillas,  que  son:  lugares,  carácter  del  plantel,  es 
decir,  si  son  rurales,  elementales,  medias  o  supe- 
riores; aspecto  de  los  niños,  hacer  referencia  del 
aseo;  disciplina,  puntualidad. 

c)  Edificios  Escolares:  seis  casillas,  comprende; 
lagares,  propiedad,  se  indica  si  son  nacionales,  mu- 
nicipales o  particulares,  valor  de  arrendamiento, 
condiciones  higiénicas,  idem  pedagógicas,  estado  de 
conservación,  reparos  que  se  le  han  de  hacer. 

ch)  Asistencia  Diaria:  nueve  casillas,  lugares, 
matriculados,  asistencia  media,  tanto  por  ciento  de 
asistencia  media  sobre  la  matrícula,  idem  sobre  la 
población  escolar,  número  de  profesores,  número  de 
alumnos  que  corresponden  a  cada  profesor,  gastos 
en  el  profesorado,  gastos  por  alumno. 

d)  inventarios:  este  puede  confeccionarse  con 
la  colección  de  los  que  se  reciban  de  las  diferen- 
tes escuelas. 

e)  Censo  Escolar:  se  forma  con  la  colección  de 
los  que,  como  en  el  caso  anterior,  se  han  recibido 
de  las  escuelas. 

Conviene  asimismo  formar  un  registro  para  los 
maestros  cuyo  nombramiento  se  cancele,  anotando 
el  motivo  de  la  cancelación,  tiempo  de  suspensión 
o  si  ha  sido  definitivamente  separado  del  perso- 
nal  docente,  no  sólo  en  la  zona  de   servicio  sino 
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en  cualesquiera  de  las  otras,  para  evitar  proponer 
para  las  plazas  a  los  que  estén  en  este  número. 
Por  lo  cual  procedería  que  se  cambiaran  oficios 
al  respecto  con  los  demás  Inspectores,  siempre 
que  una  cancelación  tuviere  lugar.  (1) 

De  utilidad  manifiesta  sería  un  Memorándum 
de  Observaciones,  en  el  cual  se  anotaría  todo  lo 
que  se  relacionara  con  las  medidas  dictadas  para 
el  mejoramiento  de  las  escuelas,  las  indicaciones 
a  las  autoridades  locales  en  lo  referente  a  las  re- 
fecciones de  los  edificios  o  muebles  o  que  tiendan 
al  progreso  de  los  Planteles,  las  disposiciones  en- 
caminadas a  regularizar  la  asistencia  escolar  o  a 
metodizar  la  conducta  de  los  maestros.  Es  decir, 
el  resumen  de  las  visitas  efectuadas. 

Es  entendido  que  el  Inspector  deberá  coiitar 
con  una  selección  de  obras  pedagógicas  didácticas 
y  de  consulta  con  las  cuales  irá  formando  la  bi- 
blioteca de  la  Inspección.  El  Almacén  Escolar  le 
preverá  las  que  se  puedan  y  la  Dirección  General 
ha  de  ir  surtiéndola  según  se  le  vaya  indicando. 
Esta  biblioteca  la  pondrá  a  disposición  de  los  pro- 
fesores y  ojalá  estableciera  una  salita  de  lectura, 
lo  que  es  muy  factible,  proponiéndose.  Estas  obras 
pondrían  al  Inspector  en  condiciones  de  resolver 
la  mayor  parte  de  las  consultas  técnicas  que  le 
propusieran  sus  subalternos  y  le  darían  margen 
para  su  propia  nutrición  espiritual  que  así  como 
la  del  cuerpo  debe  ser  incesante. 


(1)    Lo  más  práctico  sería  que  la  Dirección  General  del  Ramo,  circula- 
ra estas  comunicaciones  a  todos  los  Inspectores. 


vil 


La  visita  debe  sujetarse  a  plan 


El  Inspector  Escolar  goza  de  libertad  para 
arreglar  su  itinerario,  disponer  el  orden  de  sus  vi- 
sitas y  efectuarlas  en  los  casos  precisos,  después 
de  practicadas  las  ordinarias,  con  más  frecuencia 
a  los  centros  que  a  su  juicio  más  lo  necesiten. 
Dispone,  asimismo,  para  la  ejecución  de  sus  la- 
bores de  un  amplio  campo  de  acción  que  no  es- 
pera sino  la  propulsión  de  una  iniciativa  inteligen- 
te y  el  éxito  dependerá  de  las  fuerzas  productoras 
que  se  comprometan  en  la  dirección  y  práctica  de 
los  trabajos.  En  las  rutas  del  progreso  no  tiene 
cortapisas  ni  limitaciones  el  Inspector,  lo  cual  no 
quiere  decir  que  obre  sin  consultar  antes  en  todo 
con  la  superioridad. 

Consecuentes  con  el  propósito  que  tenemos,  en 
vista  de  que  el  Inspector  Escolar  carece  de  una 
reglamentación  concreta  para  sus  funciones,  acu- 
mulamos algunos  tópicos  que  una  experiencia  di- 
latada nos  ha  sugerido  como  buenos  y  que,  por 
otra  parte,  s^  desprenden  de  lo  prescrito  en  el 
Reglamento  General  de  la  materia  y  creemos  que 
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los  Inspectores  noveles  y  los  maestros  en  ejercicio 
podrán  consultar  con  buen  resultado  y  derivar 
utilidades  tendientes  a  establecer  un  mutuo  acuer- 
do y  una  inteligencia  constante  para  bien  de 
unos  y  otros. 

Con  zonas  tan  extensas  cual  las  de  ahora,  los 
Inspectores  Escolares  por  más  que  se  esfuercen 
apenas  dispondrán  del  tiempo  indispensable  para 
una  visita  semestral  a  cada  una  de  las  escuelas 
de  la  jurisdicción,  lo  que  ya  está  aceptado  por  las 
autoridades  superiores,  y  por  tanto,  conviene  que 
el  tiempo  se  aproveche  lo  más  posible  sujetándo- 
se a  un  plan  preconcebido  que  abarque  todos  los 
puntos  que  se  desea  inspeccionar. 

Una  visita  escolar  concienzuda  se  propone  mul- 
titud de  objetos,  que  resumidos  en  un  plan  pue- 
den ser:  cerciorarse  del  estado  general  de  la  en- 
señanza en  cada  uno  de  los  centros  de  la  enco- 
mienda; darse  cabal  idea  de  los  elementos  conque 
se  cuenta  para  su  difusión;  tomar  nota  de  si  los 
existentes  son  suficientes,  si  dan  el  rendimiento 
apetecido,  si  se  usan  inteligentemente  o  se  les  ve 
con  descuido,  si  son  suficientes,  si  son  apropiados 
o  habrá  que  sustituirlos  por  otros  que  se  adapten 
mejor;  volver  por  los  fueros  del  profesorado;  dar- 
se cuenta  de  si  las  autoridades  satisfacen  sus 
obligaciones,  si  son  indiferentes,  si  son  demasia- 
do celosas  y  de  allí  se  originan  desavenencias  con 
los  maestros  o  toman  por  base  el  lleno  de  sus 
atribuciones  para  hostilizarlos;  conciliar  los  áni- 
mos en  los  casos  que  ello  sea  factible  antes  de 
daf  cuenta  a  las  autoridades  superiores,  y  algo  más 
que  puede  ocurrirse  en  el  curso  de  la  visita. 

En    este   concepto  el  Inspector  estará    perfecta- 
mente bien  animado  y  dispuesto  a  allanar  con  to- 
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da  su  buena  voluntad  todas  las  dificultades  de  que 
tenga  conocimiento  y  sentirse  con  bastante  prepa- 
ración para  no  omitir  por  descuido  o  ignorancia 
ni  el  más  insignificante  detalle  que  le  sea  sr- 
metido. 

Como  el  orden  es  la  base  del  método  o  el  mé- 
todo mismo,  si  se  quiere,  a  nuestro  juicio  se  debe 
adquirir  un  modo  de  operar  uniforme  con  1 1  pre- 
visión de  llegar  a  habituarse  y  no  omitir  por  olvi- 
do el  llenar  ningún  requisito.  Siguiendo  en  lo  po- 
sible el  Reglamento  establecemos  el  siguiente  pro- 
ceso, que  prevé  todos  los  tópicos  de  que  atrás 
se  ha  hablado. 


VIII 


Registro  Escolar 


Revisará  el  Registro  Escolar,  que  según  el 
Reglamento  vigente,  debe  constar  de  los  siguien- 
tes libros:  Libro  del  Maestro  o  Diario  de  Clases, 
que  sustituyó  al  de  Tesis,  Calificaciones,  Asisten- 
cia, Observaciones  pedagógicas,  Inventario,  Asisten- 
cia de  profesores.  Actas,  Visitas,  y  Copiador  de 
Circulares. 

A  los  libros  que  encuentre  bien  llevados  les 
pondrá  el  es  conforme,  los  sellará  y  autorizará  con 
su  firma.  Los  que  no  estén  correctos  serán  recti- 
ficados, dando  para  ello  la  forma  exacta  con  la 
mayor  claridad  en  un  modelo  gráfico.  Los  que 
falten  se  repondrán  inmediatamente  y  se  darán  ins- 
trucciones completas  de  cómo  han  de  llevarse. 

Cabe  aquí  hacer  una  digresión,  para  indicar 
que  el  llamado  Libro  del  Maestro  o  Diario  de  Cla- 
ses, no  ocasionó  más  que  aumento  de  dificultades 
a -la  generalidad  de  los  institutores  y  que,  es  har- 
to sabido,  ello  lo  dejó  en  desuso  sin  que  oficial- 
mente se  le  haya  quitado  la  vigencia  y  que  el  Li- 
bro de  Tesis   que    sustituyó    no    volvió  a    usarse 
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por  habérsele  suplido.  En  este  libro  los  profeso- 
res consignaban  diariamente  en  cinco  minutos  el 
tema  sobre  que  había  versado  la  lección,  al  termi- 
narla y  señalaba,  no  hay  duda,  los  progresos  que 
se  iban  obteniendo.  El  Diario  de  Clases  no  dio 
el  resultado  que  se  propusieron  sus  introductores 
y  fué  un  revelador  de  la  ineptitud  literaria  y  pe- 
dagógica de  gran  número  de  profesores,  a  quienes 
se  toleraba  en  las  filas  por  ignorancia  acerca  de 
su  incompetencia  y  que  siguió  tolerándoseles  en 
fuerza  de  la  necesidad.  Ahora  bien,  ¿no  sería  con- 
veniente sustituir  el  Libro  de  Tesis  ya  que  su  sus- 
tituto no  corresponde  por  sus  dificultades  al  fin 
propuesto?  Es  sencillo  y  compromete  a  sostener 
todos  los  puntos  de  los  diversos  programas  que 
se  han  consignado  y  demuestra  la  mayor  o  menor 
diligencia  de  los  maestros  según  el  número  de  pun- 
tos explicados. 

Hay  abundancia  de  libros  en  el  Registro  Esco- 
lar y  en  llevarlos  al  día  pierden  los  directores 
un  tiempo  precioso  y  sin  perjuicio,  de  una  estadís- 
tica ideal,  a  lo  menos  como  la  que  se  acostum- 
bra, pueden  omitirse  algunos  dándoles  a  otros 
mayor  extensión,  de  lo  que  resulta  una  refusión. 
Por  ejemplo,  los  de  Asistencia  diaria  de  alumnoSy 
Ídem  de  Asistencia  media,  y  el  de  Calificaciones 
pueden  refundirse;  así:  se  divide  en  casillas  como 
o  de  ordinario,  para  las  listas,  reduciendo  los  es- 
pacios lo  bastante  para  que  a  la  derecha  se  colo- 
que otra  serie  de  casillas  conforme  el  libro  de 
Calificaciones.  Al  pie  de  la  casilla  de  los  nombres 
se  escriben  los  motes  correspondientes  a  la  asis^ 
tencia  media,  es  decir  las  que  indican  ios  motivos 
de  las  faltas,  que  son:  con  permiso,  sin  permiso, 
por  enfermedad  y  presentes,  asistencia  media,  que 
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comprenderá  la  quincena.  Bajo  el  rubro  de  Libro 
de  Acias  se  puede  comprender  éste -y  el  de  Visi- 
tas. 'De  modo  que  en  dos  cuadernos  haya  cinco 
informaciones  distintas.  Los  demás  se  les  dejará 
como  están.  Con  esta  refusión  habría  economía 
de  tiempo   y  de  papel,  lo  que  no  es  poco. 

Después  del  examen  del  Registro  Escolar  pedi- 
rá el  Reglamento  de  Educación  y  el  ejemplar  cié 
los  Programas  en  vigencia  y  por  su  respectivo 
estado  observará  si  han  sido  consultados  con  fre- 
cuencia o  han  estado  en  abandono.  La  carencia 
de  uno  y  otrj  demostrará  que  el»  Director  y  profe- 
sores se  preocupan  poco  del  buen  éxito  de  sus 
labores  al  poder  pasarse  sin  auxiliares  de  tamaña 
consideración. 

Revisará  el  Horario  General  y  los  parciales,  sí 
por  su  categoría  la  escuela  cuenta  con  ellos  y  en- 
mendará según  los  cánones  pedagógicos  los  erro- 
res que  encuentre;  si  en  la  escue'a  no  hubiere 
Horario  lo  confeccionará  el  mismo  Inspector  in- 
continenti. 


IX 


Mobiliario,  títiles  y  edificio 


Revisará  la  colocación  de  los  muebles,  el  aseo 
general  del  Plantel;  el  arreglo  de  las  mesas  de  los 
profesores  y  la  situación  de  éstas  con  respecto  al 
local  y  dictará  medidas  convenientes  para  su  me- 
jor disposición. 

Observará  si  los  útiles  de  que  la  escuela  dis- 
pone están  a  mano;  si  el  pizarrón  está  coloreado, 
si  el  borrador  y  la  tiza  ocupan  un  lugar  cercano 
a  su  puesto  natural  o  si  hay  que  salir  a  buscar- 
los por  toda  la  casa. 

Si  se  cuenta  con  útiles  o  se  carece  de  ellos 
como  índice,  escuadra,  compás,  regla,  metro,  cua- 
dro de  los  colores,  idem  de  figuras  geométricas, 
cuerpos  sólidos  de  fácil  ejecución;  anotará  muy 
especialmente  si  los  que  hay  son  fabricados  por 
el  Director  o  profesores.  La  carencia  de  ellos  de- 
mostrará suma  negligencia,  porque  no  son  difíci- 
les de  obtenerse  y  se  pueden  fabricar  en  la  es- 
cuela. 

Si  los  mapas,  cuadros  y  demás  enseres  mani- 
fiestan que  son  objeto   de  cuidado   o  por   el  con- 


38  JOSÉ  LIÑO  MOLINA 

trario  se  les  deja  a  la  intemperie  y  por  ello  están 
deteriorados.  Un  remiendo  hecho  oportunamente, 
será  tomado  como  obra  de  la  diligencia  y  su  fal- 
ta, revelará  poco  interés  por  cobrar  buen  nombre 
profesional.  ' 

Del  aspecto  general  del  Plantel  deducirá  de  mo- 
do indubitable  si  hay  laboriosidad  de  parte  de  los 
profesores  a  cuyo  cargo  corre  la  difusión  de  la 
enseñanza  y  ello  será  ya  bastante  aporte  para  es- 
timar el  celo  y  la  competencia  de  cada  uno. 

Al  revisar  los  útiles  indicará  su  estado  y  hará 
mención  de  los  que  falten  y  que  sean  indispensa- 
bles para  la  buena  marcha  y  procurar  suplir  a  to- 
do trance.  Hará  la  debida  comparación  tomando 
por  base  lo  consignado  en  el  Libro  de  Inventario, 
poniendo  el  es  conforme,  si  es  procedente  y  de- 
ducirá las  responsabilidades  legales  a  quien  co- 
rresponde, o  hará  las  salvedades  consiguientes 
cuando  sea  necesario. 

Tomando  en  consideración  que  la  provisión 
de  útiles,  por  una  u  otra  causa  es  muy  costosa, 
si  comprobare  que  por  abandono  o  descuido  del 
Director  o  de  algún  profesor  desaparecieron  o  se 
destruyeron  uno  o  más  útiles  de  los  que  se  con- 
signan en  el  inventario,  se  ordenará  la  reposición 
inmediata  y  si  no  se  encontrare  uno  igual  o  simi- 
lar se  dotará  a  la  escuela  con  otro  cualquieía  que 
equipare  el  valor  del  perdido,  haciendo  la  mención 
correspondiente  en  el  inventario. 

Del  material  que  se  consume,  como  el  yeso,  la 
tinta,  las  plumas,  los  lápices,  el  papel,  el  cartón, 
etcr,  verá  si  ha  sido  usado  con  economía  o  se  ha 
derrochado,  lo  que  es  fácil  comprobar  con  la  fe- 
cha de  entrada. 

Con  respecto  al    edificio   observará  su   estado, 
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SU  aseo.  Los  retretes  serán  objeto  de  especial 
observación  y  si  no  se  encuentran  como  la  higie- 
ne demanda  ordenará  su  inmediata  limpieza  y  el 
cuidado  esmerado  de  que  han  de  ser  objeto  en 
lo  sucesivo. 


Orden  de  la  Escuela 


Si  la  escuela  tuviere  más  de  un  profesor  el 
Inspector  a  su  llegada,  si  lo  cree  conveniente, 
puede  ordenar  la  suspensión  de  los  trabajos,  si 
se  propone  visitar  una  en  pos  de  otras  las  dis- 
tintas aulas.  Esta  disposición  tendría  por  objeto 
obtener  la  certeza  de  si  todo  está  correcto  en  lo 
que  respecta  a  ordenación  de  muebles,  aseo,  com- 
postura de  parte  de  los  niños  y  de  profesores  y 
deducir  por  lo  que  note,  de  si  se  tiene  hábito  de 
orden  o  su  presencia  ha  determinado  una  com- 
postura festinada  y  subitánea.  Es  claro  que  nin- 
gún profesor  podrá  declinar  su  propia  responsa- 
bilidad, la  cual  en  lo  que  incumbe  será  solidaria 
con  la  del  Director.  En  el  aseo  o  su  falta,  en  la 
colocación  de  muebles,  en  ía  disciplina  y  otros 
asuntos  análogos  y  que  son  producto  de  la  dili 
gencia  o  descuido  individual,  nadie  puede  rehuir 
la  responsabilidad  y  si  por  acaso,  por  uno  de 
estos  motivos  fuere  removido  el  Director,  sería 
una  inconsecuencia  que  lo  sustituyera  uno  de  sus 
colaboradores,  puesto  que  la  falta  era  común  y 
más  bien  el    castigo  los  había  de  abarcar  a  todos. 
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Muy  revelador  de  las  costumbres  de  la  es- 
cuela, es  el  modo  de  sacar  a  los  niños  del  aula, 
ya  sea  a  los  recreos  o  a  sus  casas.  El  Inspector 
lo  observará  con  acuciosidad  y  corregirá  los  de- 
fectos que  notare.  En  los  cuerpos  colectivos  la 
uniformidad  es  muy  recomendable,  máxime  cua.i- 
do  son  muy  numerosos,  en  esta  certidumbre  da- 
mos idea  del  siguiente  modo  que  está  de  acuerdo 
con  lo  que  prescribe  el  Reglamento,  en  lo  que 
atañe  a  la  salida  de  los  niños. 

Estando  los  alumnos  en  las  aulas,  en  el  mo- 
mento que  se  tenga  por  costumbre,  se  hará  cesar 
la  clase  en  todo  el  plantel  por  un  toque  de  cam- 
pana o  de  campanilla,  que  se  dará  lo  suficiente- 
mente fuerte  para  que  se  oiga  en  todos  los  cuar- 
tos de  clase.  El  mismo  toque  avisa  recogida  de 
útiles,  lo  que  se  hará  por  un  alumno  encargado  y 
según  el  hábito  de  la  escuela,  los  niños  habrán 
guardado  los  suyos  en  el  intervalo  y  una  vez  con- 
cluida la  operación  se  quedarán  quietos,  sin  ha- 
blar y  con  las  manos  en  el  pupitre  y  con  el  cuer- 
po recto.  Así: 

1er.  toque;  suspensión  de  clases  y  recogida 
de  útiles. 

2o.    toque;  retirar  las  manos  del  pupitre. 

3er.  toque;  ponerse  en  pie. 

4o.    toque;  girar. 

5o.  toque;  marchar  simultáneamente,  al  lugar 
del  patio  o  del  corredor  que  se  tenga  destinado 
para  cada  grado,  llegados  al  cual  los  niños  se 
quedarán  en  sus  respectivos  sitios  marcando  el 
paso  hasta  que  salgan  de  las  aulas  todos  los 
restantes. 

En  el  momento  oportuno  se  da  otra  serie  de 
toques,  que  indican: 


La  inspección  escolar  43 

ler.  toque;  laltol 

2o.''  toque;  girar. 

3er.  toque;  firmes. 

4o.  toque;  (que  se  debe  dar  cuando  la  calma 
sea  completa)  romper  filas. 

En  este  momento  los  niños  quedan  en  libertad; 
libertad  que  ellos  aprovechan  saliendo  a  la  carre- 
ra y  dando  un  grito  simultáneo  y  ensordecedor. 
Tanto  la  carrera  como  el  grito  estentóreo  deben 
evitarse  por  razones  obvias. 

Cuando  haya  terminado  el  recreo  vendrá  nue- 
va serie  de  toques,  que  indicarán,  por  su  orden: 

lo.  I  alto  ¡—Todos  los  niños  se  quedarán  sus- 
pensos en  los  diversos  sitios,  en  silencio  y  con  el 
rostro  vuelto  al  lado  en  que  les  sorprendió  el  to- 
que; cuando  ninguno  se  mueva,  que  la  calma  es- 
té restablecida  viene  el 

2o.  toque;  formación.— No  debe  percibirse  más 
ruido  que  el  ocasionado  por  el  movimiento  a  pa- 
so apresurado  o  a  una  carrera  corta;  cada  cual 
busca  su  puesto,  que  ya  conoce. 

3er.  toque;  alinearse. 

4o.    toque;  girar. 

5o.    toque;  marchar  al  aula. 

Llegados  a  sus  respectivos  puestos,  cuando  se 
calcula  que  todos  están  ya  en  ellos  se  comienza 
la  última  serie  de  toques,  a  saber: 

ler.  toque;  i  alto! 

2o.    toque;  girar. 

3er.  toque;  sentarse;  y 

4o.    toque;  manos  al  pupitre. 

De  este  instante  en  adelante  los  alumnos  que- 
dan en  poder  del  profesor  de  la  clase,  a  la  cual 
se  procederá  incontinenti. 

La  salida  a  las  casas   será    objeto  de  revisión 
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asimismo;  los  profesores  deben  acompañar  a  los 
alumnos  hasta  la  portería,  en  donde  éstos  se  di- 
vidirán en  dos  filas,  que  no  se  romperán  hasta  las 
esquinas  correspondientes  y  de  allí  seguirán  los 
niños  a  sus  casas  de  uno  en  fondo  ocupando  la 
parte  interior  de  la  acera  para  evitar  estorbos  a 
los  transeúntes  y  posibles  atropellos  a  los  pro- 
pios alumnos.  El  profesor  no  se  retirará  de  su 
punto  de  mira,  mientras  el  último  alumno  no  se 
haya  perdido  de  vista.  Los  grados  se  retirarán 
con  cinco  minutos  de  intermedio. 


XI 


Revisión  de  los  juegos  de  los  niños 


Presenciará  el  recreo  y  tomará  nota  de  los  jue- 
gos a  que  se  entreguen  los  niños.  Si  no  fueren 
adecuados  procurará  que  se  introduzcan  los  que 
mejor  convengan  desde  el  punto  de  vista  educati- 
vo, evitando  en  lo  posible  que  los  ejecuten  por 
reglas  que  pudieran  quitarles  su  espontaneidad  y 
convertirlos  en  una  nueva  clase  fatigosa  y  sin 
agradabilidad  tomo  ejercicios  físicos.  La  intromi- 
sión del  profesor  en  las  recreaciones  escolares  no 
debe  tener  más  mira  que  impedir  los  desórdenes 
o  fraudes;  cuando  el  maestro  se  despoja  del  aire 
adusto  del  dómine  inflexible  y  toma  participio  en 
los  juegos  de  sus  educandos,  se  torna  amable  y 
se  facilita  la  ejecución  de  todas  las  faenas,  por- 
que con  ello  conquista  su  cariño,  si  al  mismo 
tiempo  sabe  conservar  el  respeto,  evitando  las 
familiaridades. 

Los  juegos  de  botones,  de  cera,  de  chivólas, 
de  pacunes  y  de  otros  objetos  en  que  la  propie- 
dad del  jugado  haya  de  traspasarse  al  ganancio- 
so, no  deben   consentirse  en  el  seno  de  la  escue- 
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la,  con  ellos  no  se  ejercita  ninguna  facultad  no- 
ble del  espíritu  y  por  el  contrario  se  despiertan 
los  instintos  bajos  de  la  codicia,  de  la  pendencia, 
del  engaño  y  se  prepara  el  terreno  para  el  tahu- 
rismo,  que  tantos  males  ocasiona  a  las  familias. 

Los  de  pelota,  carreras,  saltos,  barra,  trapecio 
y  los  demás  que  requieran  fuerza  y  comunican 
agilidad  al  cuerpo,  al  par  que  elegancia,  son  apro- 
piados; la  solución  de  logogrifos,  charadas,  adivi- 
nanzas, problemas,  etc.,  son  buenos,  pero  no  de- 
be abusarse  de  ellos,  pues  la  constante  tensión 
mental  a  que  dan  margen,  agota  o  por  lo  menos 
cansa  los  centros  cerebrales  y  el  recreo,  cabal- 
mente, se  da  para  reparar  las  pérdidas  que  se  han 
tenido  en  clase. 


XII 


Organización 


En  el  curso  de  la  visita  irá  resaltando  la  or- 
ganización del  Establecimiento;  la  distribución  deW 
trabajo,  la  clasificación  de  alumnos;  el  número  de 
secciones  y  grados;  los  niños  presentes;  los  hábi- 
tos de  la  escuela  con  respecto  a  disciplina;  por 
lo  tanto  el  Inspector  no  preguntará,  si  no  es  pa- 
ra tener  confirmación  de  sus  observaciones,  ni  al 
Director  ni  a  los  profesores,  nada  al  respecto. 

El  poder  de  la  diligencia  y  del  -tino  en  mane- 
jar una  cosa  resalta  por  sobre  todo  y  lo  contrario 
también,  de  modo  qi^  sin  ser  muy  perspicaz  pue- 
de deducirse  de  inmediato  de  si  existen  en  una 
escuela.  Cuando  un  Director  o  profesor  se  discul- 
pa con  frecuencia  antes  de  que  se  le  haga  ningún 
cargo,  achacando  las  faltas  palpables  a  influencias 
extrañas,  prueba  que  es  culpable. 

Cuando  se  nota  marcada  obsequiosidad  de  par- 
te de\  Director  o  de  alguno  de  los  elementos  de 
la  escuela  o  de  todos  a  la  vez,  debe  anticiparse 
la  cer  dumbre  de  que  tienen  mucho  que  hacerse 
perdonar.    Los  profesores  que  saben  a  congienQi?-. 
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que  lo  que  se  puede  objetar  en  su  escuela  no  les 
incumbe,  sin  dejar  de  ser  corteses  y  atentos,  se 
mantienen  dignos  dentro  del  círculo  de  sus  atri- 
buciones. Hay,  pues,  que  desconfiar  de  los  melo- 
sos y  demasiado  atentos,  de  esos  que  quisieran 
adivinar  vuestro  pensamiento  para  complaceros, 
porque  o  tienen  clases  malas  o  se  proponen  una 
mira  ulterior,  traman  una  conspiración  contra  los 
intereses  escolares,  y  al  tiempo  menos  pensado 
darán  el  sablazo,  con  una  denuncia,  o  una  peti- 
ción desconcertante.  Hago  extensivo  el  significado 
de  lo  anterior  a  los  miembros  de  las  autoridades 
locales  que  proceden  en  la  misma  forma;  sus  cons- 
piraciones son  contra  un  profesor  de  la  escuela,  o 
contra  todos  los  del  personal. 

No  confundir  los  halagos  serviles  de  los  inte- 
resados con  las  manifestaciones  espontáneas  de  la 
sencillez;  hay  maestros  buejios,  de  fondo  sincero  y 
simple  que  sin  dobleces  se  ostentan  afables  y  se 
desviven  en  cortesías;  éstos  si  exageran,  lo  hacen 
por  un  extremo  de  su  natura!  bondadoso  y  no  por 
servilismo  y  lo  prueban  con  no  pedir  nada  y  es- 
tar conformes,  tener  su  escuela  a  la  altura  de  sus 
capacidades,  que  por  lo  regular,  nunca  son  mu- 
chas. . 
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XIII 

Técnica  de  la  Enseñanza 


La  parte  puramente  técnica  de  la  Enseñanza 
ha  de  ser  vista  con  más  escrupulosidad,  si  cabe, 
que  la  parte  material;  una  revisión  concienzuda 
de  ésta  dará  por  anticipado  al  Inspector  entendi- 
do una  idea  cierta  de  la  labor  docente,  en  lo  que 
respecta  a  la  difusión  de  los  conocimientos. 

Un  Director  y  profesores  que  no  se  curen  del 
aseo,  de  procurarse  los  medios  auxiliares  indis- 
pensables, que  toleren  la  indisciplina  y  consientan 
el  desorden  y  el  desbarajuste  no  pueden  tener  bue- 
nas clases,  no  son  buenos  profesores;  les  falta  di- 
ligencia y  a  saber  si  competencia,  lo  cual  se  pue- 
de averiguar  con  tocarlos  superficialmente  con  una 
pregunta  al  descuido  sobre  algún  tópico  de  orga- 
nización escolar  o  algún  ramo  de  enseñanza.  Los 
que  se  preocupan  del  buen  aspecto  de  la  casa,  del 
orden  de  colocación  de  los  muebles  y  útiles,  de 
la  presentación  de  los  niños  y  su  asistencia  a  la 
escuela,  de  su  propio  buen  aspecto  y  de  todo  lo 
que  atañe  a  sus  labores,  harán  concebir  desde  lue- 
go que  les  preocupa  la  salud  intelectual  de  sus 
educandos  y  todo  lo  que  se  roce  con  ello. 
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Como  se  trata  de  obtener  una  idea  completa 
del  adelanto  de  los  niños  y  de  la  competencia  de 
los  elementos  del  profesorado  se  ha  de  compul* 
sar  ramo  por  ramo,  con  minuciosa  escrúpulos!-' 
dad,  para  lo  cual  se  hará  trabajar  a  cada  uno 
con  el  Libro  de  temas  a  la  mano  o  el  Diario  del 
Maestro  en  los  últimos  números  enseñados. 

Según  el  desarrollo  irán  apareciendo  los  pro- 
cedimientos adoptados,  las  formas  usadas,  la  ac- 
tividad, del  profesor,  su  mayor  o  menor  facilidad 
de  expresión  y  desde  luego,  su  suficiencia  en  el 
trabajo,  su  poder  disciplinario,  su  dedicación  y 
los  progresos  obtenidos  o  en  su  defecto,  lo  con- 
trario con  su  consecuencia:  el  atraso  y  sus  causas. 

Se  apreciará  en  especial  el  modo  que  tiene  el 
profesor  de  cautivar  la  atención  de  los  educandos. 
Sabido  es  que  esta  facultad  presta  un  valioso  con- 
curso en  la  enseñanza;  que  sin  ella  todo  trabajo 
es  nulo  y  con  ella,  suele  también  desperdiciarse 
lamentablemente  el  tiempo,  pues  puede  consagrar- 
se al  fondo,  a  las  ideas  o  a  detalles  nimios  como 
la  mímica  exagerada,  el  ruido  producido  por  las 
palabras,  a  los  gestos  demasiado  vivos  y  aun  gro- 
tescos que  acompañan  a  la  emisión  de  los  decla- 
madores. Un  profesor  atinado  procura  retener  la 
atención  al  fondo  de  sus  enseñanzas  y  no  des- 
viarla de  su  buena  ruta. 

Los  gritos  destemplados,  los  golpes  en  los 
muebles,  los  visajes  inadecuados,  los  ademanes 
desgarbados,  una  loca  y  constante  movilidad  y 
los  gestos  ridículos  hacen  que  los  niños  presen- 
cien una  pantomima  que  los  divierte,  pero  que 
los^aleja  grandemente  de  los  efectos  que  se  bus- 
can al  mandarlos  a  la  escuela. 

Es  digno  de   reprensión   el  maestro   que   con- 
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funde  la  amenidad  que  debe  estribar  en  la  forma 
variada  y  recreativa  de  presentar  los  conocimien- 
tos con  los  chistes  burdos  y  con  pretexto  de  ha- 
cer agradable  la  clase  se  torna  payaso. 

Los  paréntesis  o  largas  digresiones  a  propósi- 
to de  cualquier  cosa,  revelan  falta  de  preparación 
adecuada,  pues  no  sirviendo  de  refuerzo  a  los  co- 
necimientos  objeto  de  la  clase,  dan  lugar  a  alejar- 
se del  punto  principal,  al  cual,  muchas  veces  no 
se  torna  y  se  pierde  un  tiempo  precioso. 

Las  exposiciones  demasiado  difusas  o  las  na- 
rraciones de  toda  una  extensa  lección,  son  con- 
traproducentes, no  enseñan  y  originan  la  divaga- 
ción de  los  niños  con  el  aburrimiento  consiguien- 
te que  semejante  proceder  trae  consigo. 

Las  preguntas  repetidas  a  un  niño  determina- 
do, las  respuestas  en  coro  cuando  se  tienen  por 
costumbre  y  no  como  un  recurso  para  despertar 
la  actividad  del  niño  en  ocasiones  en  que  el  fas- 
tidio lo  alcanza,  son  nocivas. 


n 


XIV 


Tacto  para  tratar  los  asuntos 


Es  de  presumirse  que  el  Inspector  dejará  en 
completa  libertad  al  profesor  y  no  lo  coartará 
mientras  no  se  haya  formado  juicio  exacto  acer- 
ca de  su  capacidad;  y  como  no  se  trata  de  aver- 
gonzarlo o  deprimirlo  ante  sus  discípulos  se  en- 
trará en  las  prácticas  que  han  de  servir  de  mo- 
delo, en  otro  tiempo  de  la  misma  visita. 

Es  regular  que  el  Inspector,  a  su  vez,  vaya 
perfectamente  preparado  en  todo  lo  concerniente 
al  trabajo  para  poder  en  consecuencia  darse  cuen- 
ta cumplida  de  si  la  marcha  es  acertada  o  no  y 
hay  necesidad  de  tornarla  a  sus  cauces  natura- 
les. Para  no  lastimar  la  dignidad  de  un  institutor 
hay  que  obrar  sin  festinación  y  tener  mucho  tino. 
Esto  no  quiere  decir  que  se  ha  de  ocultar  que 
trabaja  mal,  cuando  así  por  desgracia  sea,  sino 
que  se  ha  de  escoger  la  ocasión  de  estar  solos 
para  ello.  No  es  conveniente  que  las  amonesta- 
ciones a  un  maestro  se  hagan  ante  un  compañe- 
ro, menos  si  se  trata  del  Director;  salvo  que  la 
falta  sea   común  y  se  desee  evitar   repeticiones  y 
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pérdida  de    tiempo;  pero   de  todos    modos    nunca 
será  ante  los  niños. 

No  olvide  el  Inspertor  que  los  maestros  tie-  ¡ 
nen  perfecto  derecho  a  consultarlo  sobre  cualquier  j 
punto  de  la  enseñanza,  ya  se  trate  de  lo  adminis-  í 
trativo,  ya  de  lo  técnico,  ya  de  lo  didáctico  y  que  'i 
está  él  obligado  a  satisfacer  esas  consultas;  que  v 
si  es  cierto  que  le  queda  el  recurso  de  aplazar  ^ 
la  respuesta,  siempre  es  conveniente  estar  lo  sufi-  J 
cientemente  bien  preparado  para  resolverlas  en  el  '^ 
tiempo  de  la  propia  visita.  | 

La  malicia  reviste  muchas  formas,  consultas  1 
habrá  que  no  tienen  por  fin  dilucidar  un  punto  i 
oscuro  de  pedagogía,  sino  más  bien  compulsar  al  ) 
Inspector  y  que  versan,  por  tanto  sobre  tópicos  Í 
de  antemano  estudiados  por  los  que  tal  hacen..  I 
Si  el  Inspector  notare  el  deseo.de  molestarlo  en  ' 
esta  forma,  no  lo  tome  a  pecho  ostensiblemente  y  . 
satisfágalas  como  si  reconociera  buena  fe.  Su. 
acierto  dejará  callado  al  malicioso  y  conquistará  , 
su  respeto.  Si  se  enoja  su  situación  será  embara^  -' 
zosa,  así  es  que  no  hay  que  enojarse. 

Conviene  que  antes  de  abandonar  el  plantel 
para  ir  a  otro  lugar  en  sus  visitas,  el  Inspector 
tenga  con  los  profesores  una  conversación  sobre 
los  tópicos  que  más  lo  necesiten,  procurando  sea 
en  un  terreno  amistoso  y  todo  lo  familiar  que 
permita  la  seriedad  de  los  cargos  que  mutuamen- 
te desempeñan,  dejando  que  ellos  emitan  sus  jui- 
cios con  Joda  libertad  y  con  la  misma  expongan 
sus  dudas.  Igual  conferencia  conviene  .  con  las 
autoridades  locales.  Esto  despierta  en  los  ánimos 
una  corriente  de  simpatía  que  como  acto  reflejo 
repercute  en  las  cuestiones  docentes. 


XV 


Resultado  de  la  Inspección 


El  resultado  final  de  la  visita  se  resume  en  el 
acta  que  se  asienta  en  el  Libro  respectivo.  Así 
como  el  retrato  que  sirve  para  identificar  a  una 
persona,  refleja  un  momento  de  la  vida  de  ésta 
con  los  detalles  que  la  edad  y  otras  circunstan- 
cias imprimen  a  su  fisonomía  sean  favorables  o 
desfavorables  a  su  buena  presencia,  este  docu- 
mento debe  ser  una  síntesis  fiel  de  lo  actuado,  de 
lo  que  se  ha  presenciado,  una  exposición  comple- 
ta, verídica  de  lo  que  se  ha  encontrado  y  de  lo 
que  se  ha  hecho  por  mejorar  lo  bueno  y  por  en- 
mendar lo  malo,  con  varios  propósitos,  que  ya 
pueden  ser  una  prevención  para  las  autoridades 
locales  o  para  los  profesores;  ya  el  reconocimien- 
to por  una  labor  concienzuda;  ya  en  fin,  de  que 
las  altas  autoridades  a  cuyo  conocimiento  se  ele- 
vará sin  duda  en  su  oportunidad  puedan,  por  lo 
consignado,  inducir  fácilmente  el  adelanto  o  atra- 
so del  Plantel,  sus  necesidades,  etc. 

Se  comprende,  pues,  que  el  Inspector,  como 
la  cámara   fotográfica  o  como  el  hábil   pintor,  re- 
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coja  con  fidelidad  la  fisonomía  de  la  Escuela  y 
la  traslade  al  acta  sin  poner  de  su  parte  más  que 
el  criterio  ilustrado  que  juzga  con  imparcialidad, 
despojándose  previamente  de  todo  sentimiento  que 
pudiera  hacerle  quebrantar  la  justicia  y  obligarlo 
a  consignar  algo  que  se  alejara  de  la  equidad. 
No  debe  deprimir  ni  ensalzar  sin  motivo  de  gran 
relieve.  No  es  acusador  sino  juez,  pero  al  juzgar 
la  labor  del  profesorado  se  pone  de  manifiesto. 
Por  eso  no  debe  dejarse  influenciar  por  nada  ten- 
dencioso y  es  sabido  que  no  faltan  interesados 
que  se  anticipan  a  llevar  a  su  conocimiento  in- 
formaciones que  pretextan  ponerlo  al  corriente  de 
algún  mal  escolar  pero  que  en  realidad  se  propo- 
nen ganárselo  y  tornarlo  parcial  a  su  queja.  Ta- 
les informaciones  proceden  ya  de  subalternos  con- 
tra el  director;  ya  de  miembros  de  la  autoridad 
local  contra  uno  o  más  de  los  del  profesorado,  o 
de  vecinos  que  desean  algo  semejante,  o  vice- 
versa. A  veces  no  se  limitan  a  insinuaciones  ver- 
bales y  se  valen  de  agasajos  ostentosos  en  que 
el  Inspector  debe  estar  muy  sobre  aviso  para  no 
perder  su  ecuanimidad. 

En  casos  de  disentimiento  ni  debe  rechazar  a 
los  quejosos  significándoles  que  son  irapertinen-^ 
tes  y  que  por  tanto  no  da  valor  a  sus  denuncias, 
ni  acogerlos  con  simpatía  dándoles  a  entender 
que  va  a  complacerlos  sin  más  pruebas  que  sus 
aseveraciones.  Conviene  que  oiga  a  todos  con 
calma  y  que  sólo  después  de  una  serena  inves- 
tigación dé  su  fallo  acomodado  a  la  justicia.  Por 
regla  general,  tenga  entendido,  que  si  lo  feste- 
jan p  lo  agasajan  de  modo  inusitado,  fuera  de  la 
cortesía  ordinaria  y  del  buen  comedimiento  y  lo 
que  demanda  una   hospitalidad  a  veces  indispen- 
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sable  y  razonable,  algo  anormal  se  proponen  arran- 
carle y  lo  que  procede  es  rehusar  tales  agasajos 
y  ponerse  en  guardia  contra  las  exigencias. 

Llame  toda  su  discreción  en  su  ayuda  el  Ins- 
pector cuando  un  embrollo  reclame  su  interven- 
ción. Pero  no  deje  pendientes  de  arreglo  los  que 
se  le  sometan,  porque  son  hervidero  de  disgustos 
para  lo  sucesivo.  He  intervenido  en  conflictos  en 
que  no  se  ha  escapado  ni  el  Ministerio  de  ser 
tildado  dt  parcial  y  en  que  las  víctimas  eran  los 
maestros.  Cuando  en  una  localidad,  se  quejan  de 
un  director  o  de  otro  miembro  del  personal  se  le 
hace  un  mal  a  éste  con  sostenerlo  a  todo  evento 
sólo  porque  no  es  culpable.  Lo  prudente  sería 
cambiarlo,  si  lo  avanzado  del  año  lo  permite,  por- 
que es  el  modo  de  evitarle  tal  vez  mayor  descré- 
dito y  aun  malas  consecuencias  de  otra  índole. 

En  cuanto  a  la  organización  debe  el  Inspector 
disponer  de  un  Memorándum  en  que  se  especifi- 
quen todos  los  datos  que  requiere  una  estadísti- 
ca completa.  Los  distintos  Libros  del  Registro 
Escolar  ya  mencionado  comprenden  tales  datos. 
Los  principales  son: 

Personal  y  todo  lo  que  a  él  atañe  como  edad, 
estado  civil,  fecha  en  que  recibió  el  cargo  que 
desempeña,  tiempo  que  íleva  de  servicio,  si  es 
titulado  o  no  y  la  calificación  de  su  conducta  y 
competencia. 

Registro  Escolar,  diciendo  si  se  llevan  los  di- 
ferentes libros  y  en  qué  forma;  como  se  ha  dicho 
tales  libros  son:  de  Matriculas,  de  Calificaciones, 
de  Preparaciones,  de  Asistencia  de  alumnos,  de 
Asistencia,  de  Observaciones  Pedagógicas,  Copia- 
dor de  Circulares,  de  Actas  y  Visitas,  inventario,  y 
como  complemento  el  Horario  de  Clases, 
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Alumnos,  los  matriculados,  bs  presentes,  la 
asistencia  medía,  los  legítimos,  los  ilegítimos,  los 
de  la.  Sección,  de  2a.  Sección,  etc.,  hasta  men- 
cionar todos  los  grados;  las  edades  de  7  a  14 
años  expresando  cuántos  de  cada  una,  los  párvu- 
los y  los  vacunados. 

Edificio  Escolar,  indicando  su  capacidad  en 
metros  cúbicos,  el  volumen  por  alumno,  la  pro- 
piedad, lo  que  se  paga  por  el  arrendamiento,  su 
estado  de  conservación,  su  aseo,  sus  condiciones 
higiénicas,  sus  condiciones  pedagógicas  y  las  re- 
paraciones que  necesita. 

Referencias  locales,  como  las  de  clima,  tempe- 
ratura, enfermedad  dominante,  enfermedad  común, 
industria  especial,  interés  por  la  Enseñanza,  nú- 
mero de  habitantes,  caseríos  principales  y  su  po- 
blación. 

Comisión  de  Educación,  indicando  los  nombres 
del  Presidente,  los  de  los  dos  Vocales  y  el  del 
Secretario;  si  se  llevan  los  libros  de  Inventarios, 
de  Actas,  el  Reglamento  de  Educación,  el  Regis- 
tro de  multas,  lo  que  se  ha  gastado  por  su  parte 
en  útiles  escolares,  la  Partida  de  instrucción  del 
Municipio,  si  han  hecho  reparaciones  al  mobilia- 
rio y  al  edificio, 

Observaciones,  aquí  las  que  se  ocurran  y  qué 
no  estén  previstas  en  los  anteriores. 

Las  fórmulas  impresas  son  muy  útiles  para  la 
consignación  de  tal  cúmulo  de  datos  y  de  ellas 
debe  proveerse  el  Inspector,  aunque  tenga  él  pro- 
pió  que  costearlas. 


XVI 


El  carácter  de  Inspector  oo  permite 

ías  familiaridades  con  ios 

subordinados 


Quiero  tocar  un  punto  delicado  y  de  mucha 
importancia.  He  observado  en  mi  larga  práctica 
que,  en  lo  general,'  sino  en  lo  absoluto,  los  maes- 
tros de  escuela  se  muestran  dóciles  a  seguir  las 
prescripciones  de  los  Inspectores,  ya  porque  re- 
conozcan la  supremacía  de  su  autoridad,  ya  por- 
que fíen  en  la  bondad  de  sus  métodos,  ya  por 
otros  motivos.  Si  se  tiene  la  fortuna  de  que  tal. 
suceda  procure  el  Inspector  con -todas  sus  accio- 
nes conservar  esta  posición  sin  que  en  ningún 
tiempo,  en  ningún  lugar,  ni  por  ningún  motivo, 
sufra  menoscabo  el  concepto  favora*ble  a  su  ac- 
tuación. 

La  superioridad  entre  un  Inspector  y  los  dis- 
tintos miembros  del  magisterio  .  sobre  los  cuales 
ejerce  jurisdicción  es  cierta  y  debe  dar  ascendien-i 
te  al  primero  sobre  los  segundos  y  que  este  ascen- 
diente sea  usado  como  un  medio  auxiliar  pode- 
roso en  sus  mutuas   relaciones  para  mantener  en- 
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tre  uno  y  otros  un  trato  respetuoso  en  sentido 
recíproco.  No  debe  haber  altanería  de  una  parte 
ni  humillación  de  la  otra,  sólo  se  quiere  que  tanto 
el  jefe  como  los  subalternos  dispongan  de  un  es- 
pacio amplio  para  moverse  y  dentro  del  cual  no 
haya  restricciones  y  se  goce  de  independencia  pa- 
ra reconocer  y  hacer  resaltar  lo  malo,  por  quien 
convenga,  cuando  lo  haya. 

No  se  crea  que  con  ser  adusto  y  meticuloso 
en  la  escuela  durante  la  visita  ante  los  niños  y 
las  autoridades  se  logra  algo  de  buen  éxito,  si 
al  salir  la  severidad  se  torna  en  alegrías  como 
de  pascua  y  dándose  de  mano  a  la  discreción  se 
permiten  y  se  provocan  las  familiaridades,  dicien- 
do como  excusa:  dentro  de  la  escuela  está  el  jefe 
y  en  la  calle  el  camarada,  porque  el  carácter  de 
jefe  y  de  subalterno  no  desaparece  mientras  se 
conserven   los  respectivos  cargos. 

Hay  servicios  indispensables  que  no  se  pue- 
den declinar  según  las  localidades,  pero  jamás  de- 
ben aceptarse  sin  remuneración  si  vienen  de  par- 
te de  los  maestros  o  de  sus  allegados,  particular- 
mente porque  en  resumen  se  pierde  la  indepen- 
dencia y  luego  hay  el  compromiso  de  pasar  inad- 
vertidos los  defectos  o  el  caso  de  sentar  plaza  de 
ingratos. 

No  se  trata,  por  supuesto,  de  infundir  espan- 
to como  el  del  lobo  entre  las  ovejas  y  por  tanto 
la  austeridad  que  aleja  y  que  provoca  la  falta  de 
comunicación  debe  desecharse,  lo  que  no  se  quie- 
re es  demasiada  familiaridad,  como  la  permisión 
del  tuteo;  lo  que  pide  el  buen  servicio  es  circuns- 
pección. 

Y  si  con  los  varones  se  necesita  mucho  tino, 
con  las  hembras  todo  rigor  es  poco.  Para  con  és- 
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tas  el  Inspector  debe  blindarse,  mantenerse  a  la 
defensiva  y  resistir  a  todos  los  impulsos,  hasta  los 
propios.  Los  halagos  de  esta  parte  son  tenden- 
ciosos y  ceder  a  ellos  tiene  más  trascendencia  que 
en  los  demás  casos.  No  sólo  de  prudencia  se  ne- 
cesita sino  de  un  estudio  particular  de  la  conve- 
niencia y  un  examen  detenido  de  la  probidad 
profesional. 


Conclusión 


Doy  fin  a  estas  cuartillas  con  el  sentimiento 
de  que  los  profesores  que  las  han  leído,  sin  pre- 
juicio, les  han  encontrado  algo  que  puede  coad- 
yuvar con  ellos  en  las  tareas  lectivas.  El  Inspec- 
tor, sabe  lo  que  puede  exigir,  y  el  Maestro  a  lo 
que  está  obligado.  Tanto  uno  como  otro,  al  ver- 
se auxiliados,  si  hacen  el  propósito  de  seguir  lo 
que  indican,  adivinarán  en  este  folletito  un  amigo 
que  los  estima  por  igual,  porque  ambos  son  los 
mantenedores  del  fuego  sagrado  de  la  Enseñanza 
y  los  que  la  levantarán  hasta  que  alcance  la  cima 
donde  el  progreso  no  tiene  tropiezos. 
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El  Inspector  es  Intermediarlo  entre  el  Ministro 
y  el  Maestro 

Es  indudable  que  entre  los  diversos  organismos  que 
tienden  a  vigorizar  y  encauzar  los  sagrados  fines  que  se 
demandan  en  la  actualidad  a  las  Escuelas  Nacionales,  nin- 
gún otro  organismo  obra  de  modo  tan  directo  y  aprecia- 
ble  como  la  Inspección  de  Primera  Enseñanza,  que  lleva 
a  las  aldeas  más  remotas  la  confianza  y  la  fe  en  el  mejo- 
ramiento de  las  tareas  educativas;  alienta  y  estimula  a  los 
Maestros  en  el  cumplimiento  de  su  deber;  lima  y  vence 
asperezas  y  dificultades  que  en  otras  esferas  no  se  com- 
prenden porque  su  altura  las  impide  ponerse  en  contacto 
con  las  miserias  sociales  que  las  producen,  y  lleva,  ade- 
más, aquellas  iniciativas  y  puntos  de  vis*a  que  las  patrió- 
ticas aspiraciones  de  un  Ministro  y  de  un  Gobierno  de- 
sean y  quieren  para  beneficio  y  engrandecimiento  de  la 
Patria. 

Porque  el  Ministro  será  el  cerebro  que  piense,  que 
idee;  los  Maestros  el  brazo  que  ejecuta;  pero  entre  .la 
dea  y  la  realidad  se  precisa  un  intermediario,  que,  com- 
penetrado de  la  primera  y  conocedor  al  mismo  tiempo  de 
la  segunda,  por  su  intimo  contacto  con  ella,  sea  el  que 
afine  la  bella  expresión  de  cada  una  de  las  partes  y  del 
conjunto,  para  que  la  idea  brote  con  toda  majestad  y  mag- 
nificenK:ia. 

La  escuela  no  puede  ser  más  que  la  grandiosa  expre- 
sión de  la  belleza  nacional  y  de  sus  energías  y  capacida- 
des, con  sus  caracteres  de  verdad  en  los  conocimientos, 
de  bien  en  sus  efectos  para  el  bienestar  de  los  ciudada- 
nos, de  sentir,  porque  es  preciso  que  de  ella  surja  el  es- 
píritu de  la  Patria,  con  la  misma  firmeza  y  cariño  que  de 
nuestros  labios  la  palabra  ¡madre!,  que  en  sí  lleva  un 
himno  capaz  de  todo  sacrificio  y  abnegación. 

RAMIRO  ARAMBURO  ABAD, 
Prof»3»r- español. 
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La  Inspección  y  el  Maestro  Rural 

En  las  cuestiones  relacionadas  con  la  Escuela,  es  don- 
de, como  en  ningún  otro  caso,  se  concibe  el  ensayo,  la 
experimentación  que  consagra  la  bondad  o  ineficacia  de 
una  resolución;  pero,  para  que  este  ensayo,  esta  experi- 
mentación, den  base  positiva  a  un  postulado  indiscutible, 
que  permita  presentar  el  antecedente  de  que  se  trata,  co- 
mo un  axioma  consagrado,  es  indispensable  que  ese  en- 
sayo de  una  resolución  dada  se  haya  verificado  interpre- 
tando debidamente  esa  resolución,  y  haciéndola  cumplir 
consciente  y  sinceramente. 

Cuando  el  Inspector  Departamental  es  bueno,  lo  es  el 
personal  a  sus  órdenes,  y  lo  son,  por  consiguiente,  las 
Escuelas  de  su  dependencia. 

En  las  grandes  extensiones  rurales  en  que  la  Escuela 
vive  en  medio  del  desamparo  que  engendra  la  soledad, 
los  Inspectores  cultos  pueden  obtener  para  ella  la  protec- 
ción eficaz  de  los  vecindarios,  que  se  traduce  en  propa- 
ganda en  su  favor,  en  recursos  para  su  desarrollo,  en  am- 
paro para  el  Maestro,  así  en  la  Escuela  como  en  el  hogar; 
en  los  distritos  urbanos,  su  cultura  social  es  generadora 
también  de  positivas  ventajas  para  su  misión,  pues  esa 
cultura,  que  les  permite  identificar  con  los  elementos  so- 
ciales dirigentes,  al  asegurar  sus  propios  prestigios,  ase- 
gura los  de  la  autoridad  que  representan,  facilitando  una 
propaganda  constante  y  útil,  que  les  permite  dar  a  la  Es- 
cuela todas  sus  grandes  y  verdaderas  proyecciones. 

ABEL  J.  PÉREZ, 

Profesor  uruguayo. 
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